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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Sociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 

de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AY  UN  LIBRITO...” 


COMEDIA  EN  UN  ACTO,  EN  PROSA 

V 

ORIGINAL  DE 

lejandro  bellver 

ESTRENADA  EN  EL  GRAN  TEATRO  DE  JÁTIVA 
EL  5  DE  JUNIO  DE  1921 


-  IMPRENTA  valencianista 


CALLE  DE  MIÑANA,  NÚMS.  7  Y  9 


AL  FINAL  SE  PUBLICA  “LA  NIÑA  QUE  1 


SALUDA”,  MONÓLOGO  EN  PROSA,  DE 


ALEJANDRO  BELLVER 


Tí  Vepa  Romero 


Macho  te  quería  Tepe:  yo  lo  sé  bien .  En  me¬ 
moria  suya;  por  tas  noches  de  pesadilla,  noches 
sin  aurora ,  pasadas  i unto  a  aquét  que  sabíamos 
era  plaza  en  ta  caravana  de  la  muerte,  quiero 
que  tu  nombre  llene  ta  página  de  entrada  de  una 
obra  mía.  Re  corazón  a  corazón . 


722275 


PERSONAJES 


ACTORES 


REPARTO 


Isabel.  ..»•••• 

Pepa  Romero . 

Maruja  Abadía.  .  .  .  . 

Rosita  Morera . 

Juanita . . 

Pepe  Baró . 

Juanillo . 


Srta.  Marita  Casesnoves 
»  Maruja  Castell 
»  Ramoncita  Martínez 
»  Rosita  Martínez 
»  A  mp  arito  Este  ve 
D.  Alejandro  Bellver 
»  Juan  José  Carrascosa 


< 


La  escena  en  una  vieja  ciudad  española. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


d^spafiola^ de* mía* de'esas'cíudadTq  posid°"’  de  cualqule. 

íat^t^oTd^^asTSot^ 

nfcomedoi^ y'recitfimíento^de  estas  Cv1ejas  ®ervlcí°‘  Es, S^if  sumare! 

VesT¿deSf“‘ 


junto  a  la 

Juanita. 


ESCENA  PRIMERA 
reja,  hace  primores  de  bordado.  Por  la 


primera 


izquier- 


a. 


a. 

» 

a. 


Buenas  tardes. 

¡Hola,  Juanita!  Tú  siempre  la  primera  ( Tuanitn 

bfn  5?  b,asttdory  se  sienta.)  ¿Tu  hermanito  ya  es  á 

bien...r  Le  vi  esta  mañana  en  misa  de  nueve  ‘ 

T>rín°r  '  H°y  56  qU6dÓ  en  cama  la  P^ueña. 

!wY'  Y  cuaad°  se  levante  Pilarín  se  quedará  An¬ 
cha  *  °p*eguira  Pepita  y  luego  mi  madre  o  la  mucha- 
cha...  En  casa  no  sabríamos  pasar  sin  enfermos  Yo 

o®?’  J  seTla  con°ce  en  Miradores  por  «La  Casa  de  la 
Salud».  ¡La  Casa  de  la  Salud  y  hemos  tenido  at  e 
puntamos  en  esa  Sociedad  que  ha  organizado  Pa- 
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Isabel. 

Juanita 


Isabel. 

Juanita. 


Isabel. 

Juanita. 

Isabel. 


lomares,  que  paga  médico,  las  medicinas...  y 

f»)  ¡QÍ.f  SU«r.da!  (Pausa.)  Y  de  ad'uelh 
de  Ernesto,  ¿nada  todavía:' 

Nada.  Sigue  «en  candidato»  Es  que  yo  no  he  vi 
hombre  más  tonto...  o  mas  listo.  Vete  tu  a  sa 
¡Cuidado  que  yo  le  doy  pie...!  Porque  menos  D 
desmayarme,  he  puesto  en  practica  todos  los  mt 

dos  conocidos...  ,  1  , 

¡Ya,  ya...!  ¡Cómo  están  los  hombres!... 

Que  se  escurren  en  cuanto  sopla  el  viento  de  < 
de  la  Iglesia,  como  Dios  manda.  Anoche  mismo, 
casa  de  doña  Asunción,  hubo  su  cuaito  de  h 
largo,  de  estar  solos  y  en  la  terraza,  que  apenas 
luz  Ya  ves  que  la  ocasión  era  que  ni  pintada  v 
lanzarse.  ¡Sí,  sí!...  «Me  han  dicho  que  tiene  ustec 
hermanito  de  viruelas  locas.»  «Si,  senoi ,  desdi 
domingo»— le  contesto—.  «¿Pero  cómo  han  descu 
do  ustedes  vacunarle?»  «Una  distracción,  pape 
cayó,  y  una  tiene  tantas  cosas  en  la  cabeza^ 
pasará  pronto.»  «Así  creemos»...  Y 
rro;  media  hora  sin  abrir  la  boca...  ¡Oh!  Me  lev- 
desesperada,  y  en  esto  que  me  llama.  «¡Juan 
Juanita!:  ¿sabe  usted  en  qué  se  parecen  las  v  11 
locas  a  uno  que  viaja  en  barco?...  En  que  los  do. 
pasajeros...»  No  quieras-sabei  como  sa  ip  d 
puerta.  ¿Para  cuándo  serán  los  Consejos  de 
rra?  ¡Para  matarle,  chica!  (Pausa.) 

{Saludando.)  Adiós,  don  Julián.  Muy  buenas  tai 
Las  dos  y  media  ya.  Tardan  esas. 

¿Te  da  la  hora,  don  Julián? 

Exacta.  A  las  dos  y  veinte  sale  de  su  casa.  Aja 
dia,  ni  un  minuto  más,  está  frente  a  bant. 

Se  detiene,  saca  el  pañuelo,  limpia  los  cnsta le. 
los  lentes,  se  los  coloca  y  sigue  al  Casino,  si  un 
se  retrasa,  ya  se  yo;  el  reloj  se  ha  parado  Pal  , 
pre;  hay  que  oir  una  misa  en  intención  de  su  aun 


ESCENA  SEGUNDA 

Isabel,  Juanita.  Por  la  primera  izquierda,  Pepa  Romero. 


Pepa. 


¡Uf,  qué  calor...!  ¡Arden  las  casas,  arden  las  cal 
arde  el  pueblo  por  los  cuatro  costados!  iNo  st 
cuentra  un  alma  en  el  camino!  El  monago  de 


sabel. 

’epa. 


janita. 

epa. 

lanita. 
epa. 


tbel. 

ipa. 


bel. 

nita. 

)el. 

aita. 

a. 

>el. 

lita. 

•el. 

a. 


tana,  la  historia  de  ayer,  porque  hoy  ¡n;  ei  Dprrn, 

¿Quieres  mas?...  ¿Y  mi  labor?  ~  ~Y  ‘  |llelPeit0- 

¿No  está  ahí?...  Mírala,  mujer.  Te  vas  a  tener  qup 
ponei  en  manos  de  un  oculista. 

después  de  atravSirll  p“bl?IS  Sai MJ/S? 

§™  Su » 

¡Para  lo  que  hay  que  ver! 

que  lam^Yndp00^0  SU  n?vio"\  BuenV  ese  que  dicen 
jue  ía  pietende,  se  pasa  la  tarde  en  el  billar  del  fh- 

sino...  no  le  interesa  la  calle. 

Ni  a  ti  tampoco,  no  digas. 

a  pi opósito  de  ese...  que  puede  aue  se  deel íu-p 

bresnd°e  aq^Tno1111  A,ca,(te  que  °Wue  a  los  hom- 
di  es  ae  aquí  a  no  casarse  si  no  es  con  muieres  he 

aquí,  que  es  lo  justo  y  lo  decente.  ¿No  os  palece® 
Corre,  Pepa  Romero,  corre...  paiece. 

Rui°zCllaáavorder  ePmaría,S-  Estóbamos  Jas  de 

fa  todasTs  máchG?Za,beS’  ** tía  de  Palmi'-a  Mimo- 
Sd,  tocias  Jas  mas  entusiastas  de  la  Lio-a  contra  Ihq 

ombies,  que  han  dado  en  frecuentar  ese  café  ser 

carasbíe  as  uíy  acías  iY  qué  mujeres!  ¡Después  pontls 
caías  <ie  asustadas  cuando  os  digo  que  los  hombres 

son  unos  marranos!  La  de  Mimosa  proponía  La  fa 

S  pareddo  Y  CaSte1'  Fu®rte  se  ha  ^cho 

?  “O  Paie«do  y  ha  dado  resultado.  En  esto  meten 

baza  los  muchachos.  «Es  que  no  me  explfco  qué  fin 

?os-g“ohVSte?eS  COn  esa  Liga.-dice  &q  san” 

lada  doña  ’  °  V-  a  usted>>~le  contesta  muy  engo- 

ada  dona  Asunción-,  «Bueno-interrumpe  Paco 

Pustei  ,  ¿pero  que  finalidad  tiene  la  Liga  eso  es  lo 
Ii'aL0YqaeshC,Unme  di*an-  qué  ™.síon  llena  ía 

íá  mecfiaL  ctnY  ,a  finalidad  de  1*  Liga'.!  ¡Sujetar 
¡\r  i  L‘  lai  o,  salió  coi  t  íendo.  [Se  echan  a  reir) 

íuarto  ^  tard6S’  don  Andrés-  Las  tres  menos 

¿Viene  para  aquí? 

Sigue  a  las  Clarisas. 

No  vaya  a  verme.  Ayer  no  fui  a  Conferencia  v  en 
cuanto  me  eche  la  vista  encima...  ’  3 

|Qué  alma  de  Dios  es  ese  capellán  de  las  Clarisas» 

Un  nmo  con  el  pelo  blanco. 

¿fu  confiesas  con  él,  verdad? 

Desde  que  murió  don  Miguel. 

Va  ha  doblado  la  calle. 
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ESCENA  TERCERA 

Isabel,  Juanita,  Pepa  Romero.  A  la  reja,  de  derecha  izquierda,  Rosr 
Morera,  que  entra,  primera  izquierda,  cuando  se  indica. 


Rosita. 

Isabel. 

Pepa. 

Rosita. 

Pepa. 

Rosita. 

Pepa. 

Juanita. 

Rosita. 


Pepa. 

Rosita. 

Pepa. 

Rosita. 


Pepa. 

Isabel. 

Juanita. 

Pepa. 


Buenas  tardes,  niñas. 

Chica,  cómo  te  has  retrasado  hoy. 

Algún  encuentro  agradable.  c 

Si  tú  crees  que  tropezarse  con  el  monaguillo  de  bu 
luán  y  el  perro  de  la  Botica,  merece  la  pena...^ 
¿Pero  te  encontraste  con  el  perro  de  la  Botica. 

Y  hasta  se  dignó  levantar  la  cabeza,  como  saluda! 

dome.  ,  «  . 

Pues  mañana  me  oye  a  mí  ese  chucho.  ¡A  vet  si\ 

a  ser  más  que  yo!  . 

¿Pero  no  entras...?  Que  no  dejas  paso  al  ane,  hija 
¿Aireen  Miraflores,  a  estas  horas?...  Como  no 
chufes  el  ventilador,  tienes  para  un  rato,  [huiro 
do.)  Atención  que  traigo  noticias.  ¿La  suelto? 

Pero  que  en  seguida.  Éso  no  se  pregunta. 

Carmen  Ballester  se  arregló  con  el  juez. 

Eso  te  lo  has  sacado  tú  de  la  cabeza. 

No  seas  «cursi».  Si  lo  sé  por  la  misma  dona  Asi; 
ción,  que  preparó  la  entrevista.  Y  sé  mas,  que 
entrevista  se  ha  celebrado  esta  mañana,  al  saín  i 
juzgado  el  novio,  en  casa  de  doña  Asunción. 

¡Pero  qué...  frescos  son  todos  los  hombres. 

¡Pepa! 

No  hables,  y  no  hables,  que  a  lo  mejor... 

¿He  dicho  frescos?  Pues  pon  «ventisqueros».  ¿v( 
otras  sabéis  cómo  puso  a  Carmen  Ballester  ha 
unas  noches  en  el  cine?...  Cayó  a  mi  lado,  y  una,  a 
ro,  por  hacer  un  favor  a  la  amiga...  le  pregunte  p 
ella,  y  le  hablé,  haciendo  elogios  de  su  posición, 
sus  cualidades  morales...  Del  físico  no  me  atrevía 
decir  nada,  hijas;  si  hay  pecado,  venga  la  peniu 
cia...  pero  es  que  Carmen  Ballester  es  horrorosa 
viste  con  un  gusto...  Bueno,  pues  cuando  yo  esta 
en  esto,  «fin  de  la  primera  parte»,  y  Carmen  bao 
ter  que  entraba,  llevando  arrastras  al  loio  de 
mamá  y  al  sapito  de  su  señor  padre...  Carmen 
llester,  de  jersey  amarillo  a  listas  negras,  que  le 
tan  bien...  Chicas,  si  la  ponen  en  una  jaula...  L 
facha!  Saludos,  sonrisas,  miradas  tiernas...  y 
juez  que  me  dice:  «¿Pero  ha  visto  usted?  ¡Que  en 
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sabel. 


nanita. 

Cosita. 

'epa. 

Cosita. 


epa. 

'osita. 


abel. 

lanita. 

epa. 

osita. 


to  de  niña!  ¡Si  yo  tropiezo  con  esa  muier  hace  vpín 
e  anos...  me  la  llevo  a  casa!  ¡Debe  zuídr  los  cl?ce' 
tiñes  de  un  modo  admirable!»  A  mí  me  dio  una  risa 
que  por  poco  salto.  una  1  isa 

¡Comoque  lo  que  ha  de  ser...!  Ya  sabéis  «Fn  Pi 

en  burfas  n?e  bnt°'’'  Falana  Para  Fulanito».  Y  ni 
crito  VelaS  podremos  escapar,  si  está  es- 

¿En  ese  librito  estaremos  todas,  verdad? 

residencia  0mbre’  ,0S  d°S  ape,lidos  7  el  pueblo  de 

eHabra  que  avisar  si  cambia  una  de  domicilio? 

-0  e  A  qUe  santo  es  el  jefe  del  negociado?  Pora  rp. 
cordarselode  vez  en  cuándo.  No  vaya  a  distraerse" 

, Callarse  callarse!...  Pepe  Baró  que  viene  ' 

{Reatando  cu  cómico.) 

«Aunque  pongan  en  tu  cave 
cañones  de  artiyería, 
er  que  se  puso  a  queré 
se  puso  a  perdé  la  vía.» 

ÍAver|SÍnn  hac1is  qnteidas-  que  luego  dicen... 

.yU •  •  •  •  iyue  me  he  clavado  la  aguja! 

/  i/11,0  m]raras  donde  no  te  importa1 

¡Ejem T.HPaííaTa  ^  Pepe  "¿'arÓJ  ¡Ejem-! 


'  ESCENA  CUARTA 


BEL,  Juanita,  Pepa  Romero, 
quierda,  Pepe  Baró. 


Rosita  Morera, 


y,  a  la  reja,  de  derecha  a  iz- 


pe. 

>sita. 

mita. 

pa. 

pe. 

sita. 

pe. 


3a. 

>e. 


(Acercándose.)  Buenas  tardes. 
/Buenas  tardes. 


iUmiTT  Slda  UiSted  Va  tOS’  Rosita’  que  los  males 
llegan  asi,  por  nada,  y  luego... 

Esto  pasa  pronto.  (Pausa.)  Al  Casino  ¿eh? 

Al  Casino,  como  ustedes  no  manden  otra  cosa.  Que 

d  íwechA  m1  diga  de  subirme  a  la  torre,  tuerzo  a 
la  deiecha,  y  a  la  torre  voy. 

¿A  tirarse? 

También.  De  cabeza,  si  hay  gusto  en  ello. 


Juanita. 

Pepe. 

Rosita. 

Pepe. 

Pepa. 


Pepe. 


Pepa. 

Rosita. 


Isabel. 

Pepe. 

Rosita. 

Juanita. 

Pepa. 

Pepe. 


Rosita. 

Pepa. 

Juanita. 

Pepa. 

Isabel. 

Pepa. 


Isabel. 

Pepa. 

Rosita. 

Juanita. 

Isabel. 
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[Después  de  una  pausa.)  ¡Pero  ha  visto  usted  qu< 
calor! 

Sí  que  aprieta  este  año. 

Suerte  que  al  caer  de  la  tarde  lefiesca  algo. 

Suerte  para  nosotros  los  hombres.  Que  es  la  hoia  ei 
que  las  muchachas  bonitas  se  dejan  ver.  [Pausa.) 
Ha  regresado  usted  ya  de  Los  Nogales.- '  (. Echan  dos 
a  reir.)  Claro,  qué  simpleza,  si  está  usted  aquí,  e 
que  regresó  de  Los  Nogales.  . 

Anoche  hemos  regresado,  Pepa  Rometo.  \  la  traig 
a  usted  un  saludo  muy  expresivo  de  don  Luis  Reine 
sa‘  que  la  recuerda  a  todas  horas.  Eso  me  ha  dicho. 
¡Y  luego  dicen  que  cumplidos  los  sesenta  se  debilit 
la  memoria!  ¡Caray  con  el  viejo!  (Ríen  todas.) 

Oye,  dame  el  acerico... 

Aunque  pongan  en  tu  caye 

cañones  de  artiyería...  .  .  , 

A  ver  si  te  callas.  ¡Me  estás  poniendo  nei  \  íosa. 

Al  Casino...  Vaya,  buenas  tardes  a  las  niñas  b 

nitas. 


Buenas  tardes.  Muchas  gracias. 


Está  la  reja  como  para  un  Concurso.  Bien  lo  pu 
quien  lo  puso,  «El  Rosal  de  las  Clarisas».  Buei 
tardes.  (Sigue  calle  abajo.) 

Es  bonita  la  ñor. 

¡Por  ti  iba!  (En  zumba.) 

Para  todas,  mujer.  ,  , . 

Y  se  comía  con  los  ojos  a  ésta.  (Por  Isabel.) 

Con  vosotras  hablaba,  y  yo  contenta.  ^ 

Ya  puedes  estarlo,  porque  Pepe  Baró  venia  dispue 
to  a  pasar  un  rato  de  palique  contigo.  Quena  nac 

las  paces.  . 

Pues  bien  claro  dijo  que  iba  al  Casino. 

¡A  mí  con  esas,  no!  ¿Te  enteras?...  Ni  este  es  su  t 
mino,  ni  la  horita  convida  a  darse  un  paseo. 

Tiene  razón  Pepa  Romero. 

Se  ha  detenido  en  la  esquina.  ¿Llamo...  con  disimui 
¡Juanita!...  Hazme  el  favor  de  retirarte  de  la  reja, 
vaya  a  creer  que  le  estamos  espiando. 
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ESCENA  QUINTA 


“ABÁnr1™’  PEPA  RoMER°’  Ros,ta  Primera  izquierda,  MarUJA 


Maruja 

^pa. 
la  ruja 

’epa. 

Cosita. 

[aruja, 

osita. 

aruja. 

osita. 

lanita. 

aruja. 


-sita. 

iruja. 


sita. 

ruja. 

>a. 

['uja. 


.  ¡Noticias!...  ¡Noticias!  ¡Interesantísimas  pvh-q  r 
nanas,  sorprendentes,  tremendas!  ’  extlaord>- 
Mn  a,  suprime  los  calificativos  v  'nubla  Va  c' 

■  ¿Sabéis  a  quién  acabo  de  ver  Jalir  de  ?ulVes- 

Asunción?  Al  médico  nuevo.  '  de  doña 

¡vaya  una  cosa!  Con  los  achamiPQ  i0  •  • 

paia  espantarse  que  la  visite  un  médico  creoVo°  GS 
Porque  no  irás  a  decirnos  que  don  Cal A  o V  ' 
amor  a  doña  Asunción.  Cailos  le  Pace  el 

meUdeiog?laCla!■,,  CUand°  08  dig*a  ^ue  Pay  faldas  por 
¿Juana  de  Arco? 

Si  es  que  lo  vais  a  tomar  así  se  lo  m-nt-n  o  r>v 
No  molestes  a  Rita.  ’  cuent0  a  Rlta. 

Dejad  que  hable. 

Bueno,  chicas;  que  llegué  a  la  callp  Qn  a 
que  vi  al  médico  a  la  puerta  de  casa *de  cW>ágAStm; 
ción;  que  tras  el  médico,  medio  oculta  ñor  í  ^  AsUn_ 
vi  a  una  mujer,  y  que  me  enfn  n  nnP!  Persiana, 
de  averiguar  quién  eru  clin  o  J  Llnas  ganas  locas 

allí  fiasfá  Ebrfrfa fconlllZ^  plantai" 
dona  Angustias  que  doblaba  la  escminu  ’-r  en  est0 
tas,  preciosa?  ¡Cuánto  tiempo  sin  verted  M^01"0  eS' 
mar  unos  números  de  la  rifa  de  vas  a  t0' 

mosna^para  Nuestra  Sefiora  del  Ro“  r^NSKl- 

Cuerda  para  un  cuarto... 

sabía  cómo  entretener  u  dnñn  Ano-  <-?8’“‘  ^  0  ya  no 
martirologio»,  la  dije  Un  camel°  clel 

í™  &* 

Dale  cuerda,  hija. 

puerta  con  'el  d'réÍS  qUe  6Staba  a  ,a 

I  eresita  Solano. 

Pero...  ¿lo  sabíais? 
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Juanita. 

Rosita. 

Pepa. 


Rosita. 

Juanita. 

Isabel. 

Juanita. 


Pepa. 


Maruja. 


Juanita. 


Maruja. 

Rosita. 

Juanita. 

Rosita. 

Pepa. 

Maruja. 


Algo  se  dijo  anoche... 

Y  cuando  el  río  suena...  _  . 

Era  cosa  vista.  ¿Sabéis  lo  que  os  digo.'  Que  me  alegr 
una  burrada.  Ya  veremos  qué  cara  ponees  eca  ba 
llero  cuando  se  le  hable  de  las  senontas  de  Mirafl 
res,  y  si  se  echa  a  reir  con  la  impertinente  y  estup 
da  risa  conque  lo  hacía  estos  días. 

¿Cuánto  tiempo  está  en  el  pueblo  ese  medico. 

Tres  semanas. 

¿Llevas  la  cuenta,  Juanita? 

Como  visitó  a  nn  hermanito  el  día  que  llego,  y 
chico  ha  tenido  calenturas  de  esas  de  veintiún  día. 
¿Tres  semanas  y  todavía  sin  novia?  No  me  negaiei 
que  esto  era  escandaloso.  ¡Muy  bien  por  Teresit 
Solano!  Merece  que  se  la  condecore.  iHubieia  sid 
una  vergüenza  para  las  señoritas  de  Mnaíloies.  1 
forastero  que  llegue  debe  casarse  aquí...  sí  es  sol* 
ro...  y  si  no  lo  es,  que  no  venga  no  hace  taita,  o 
que  si  una  espera  que  lo  hagan  los  del  pueblo.... 
Bien,  pero  no  irás  a  comértela  a  besos.  Eso  le  tal 
a  esa  cursi;  ya  está  de  tonta  que  no  se  la  pue 

aguantar... 

Ayer  se  puso  más  antipática...  Toda  la  noche  deti 

del  médico...  «Carlitos,  oiga  usted  esto  Carhb 

¿qué  prefiere  usted  que  toque  al  piano.'  Caí  litos... 
Cariños...  Cariños,  a  un  hombre  que  lleva  ti  aje 
pana  y  pesa  noventa  y  dos  kilos. 

Lo  que  es  Teresita  Solano,  con  esa  cara  de  mosq 


Rosita. 

Maruja. 

Isabel. 

Maruja. 


ta  muerta,  una  lagartona... 


Rosita. 

Pepa. 

Rosita. 

Juanita. 

Pepa. 

Maruja. 


id  IllUci  Id,  uno,  .  i 

¿Tendrá  alguna  gracia  oculta?...  Primero  el  comic 
después  el  agente  de  Aduanas,  y  ahora... 

El  médico.  ¡El  único  hombre  soltero  que  ha  llega 
a  Miraflores  desde  la  temporada  de  teatro. 

Eso  es  verdad.  Forastero  que  viene,  ioiasteio  q 
aterriza  en  su  reja.  Debe  ser  maña. 

¡Mentira  parece!...  Una  niña  que  se  limpia  losaie 
tes  con  bicarbonato  de  gaseosa. 

De  eso  habrá  que  enterar  a  ese  infeliz. 

Tú  lo  has  dicho.  Y  voy  a  ser  yo,  en  cuanto  le  zea 
¿Pero  le  vas  tú  a  decir  esas  cosas  al  medico,  Mam 
Mujer...  así,  muy  danto,  no...  1  eio  que  me 
tienda. 

Lo  mejor  será  escribirle  un  anónimo. 

¿Y  con  quién  se  va  a  mandar? 

Eso  es  verdad. 

C  o n  t  u  much acha . . . 

Estás  «ida»,  hija.  , 

Tengo  una  idea.  Se  escribe,  y  esta  noche,  * 
de  doña  Asunción,  mientras  él  esta  con  la  nina  en 
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íuanita. 

Cosita. 

3epa. 

sabel. 


salita  del  piano,  se  lo  colocamos  en  el  forro  del  som- 
brero,  asi,  que  asome  un  piquito, 
liso  es  mejor. 

Chica,  eres  genial. 

Muy  bien  pensado. 

iiCoH  dnen 0CaS  i?stái?!---  Adiós...  Vaya 

tres  y  medía °S" ’  1,011  Anselmo  Que  va  a  clase...  Las 


j;  ESCENA  SEXTA 

'mera 'izqui e’rda f  J uanIllo°’  R°S'TA  M°RERA’  MaRÜJA  Abad,a'  Por  ,a  Pri‘ 


'ianillo. 

jabel. 


ianillo. 

:abel. 

ianillo. 


abel. 


ianillo. 


abel. 

anillo. 


bel. 

millo. 


¿Hay  licencia? 

¿Quién  es?  ¡Adelante!  ¡Hola!  ¿Eres  tú,  Juanillo?.. 
aUá?S  y  eSt°’  3  6StaS  ll0ras?  ¿Hay  algún  enfermo  por 

No,  señorita;  no  es  cosa  de  la  salud.  De  despedida 
¡De  despedida...)  ¿A  la  feria  de  Villaclara? 

_as  lejos,  señorita,  más  lejos...  allá...  con  tío  Sebas¬ 
tian...  A  la  America...  Donde  puede  que  no  haya 
cristianos,  señorita. 

Conque  a  América...  ¡Vaya  con  Juanillo!  Papá  dijo 
algo  hace  unos  días,  pero  no  sabíamos  que  era  cosa 
decidida.  ¿\  cuando  es  la  marcha? 

Del  pueblo,  esta  noche,  si  Dios  quiere.  Yvo  me  diie 
pues  voy  allá  a  despedirme  de  la  señorita,  que  a 
estas  horas  debe  de  estar  en  casa.  Aunque  venga 
uno  a  molestar. 

No  hombie,  no.  Disg'usto  de  que  te  vayas;  mucho 
gusto  en  verte  por  aquí.  ¿Y  no  sientes  dejar  esto? 

orno  sentnlo,  vaya  si  lo  siento.  Que  uno  nació  aquí, 

~  añul  110  sMD  nunca,  y  bestia  tenía  uno  que  ser 
y  tema  que  sentirlo.  Pero...  ¡qué  va  uno  a  hacer! 
Posas  del  padre...  Ahora  que...  cada  uno  sabe  lo  que 
pasa  poi  cien  ti  o  de  cada  uno.  Y  eso  de  pensar  que 
ya  no  le  despertarán  aunólas  campanitas  délas 
monjas...  no  es  para  alegrarse,  no,  que  las  tiene  uno 
mucha  ley.  Allá  las  habrá,  digo  yo,  más  grandes 
que  estas,  pero  no  sonarán  como  las  deMiraflores  y 
si  suenan,  pué  que  no  se  oigan,  con  tanto  ruido  como 
dicen  que  hay  en  aquellas  calles. 

Cuando  tu  padre  lo  ha  dispuesto... 

Que  si  el  tío  Sebastián  se  fué  así  de  pequeño;  que  si 
poi  alia  anda  que  no  se  sabe  lo  que  tiene,  y  que  allá 
hay  que  ir  para  ganar  plata  y  para  sacar  adelante 


Isabel. 

juanillo. 

Isabel. 

Juanillo. 


Pepa. 


Juanillo. 

Isabel. 

juanillo. 


Isabel. 

Pepa. 

Maruja. 

Isabel. 

Rosita. 

Maruja. 

Juanita. 
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a  los  chicos,  que  son  muchos  y  tamaño  como  pollm 
los  mojaos...;  fantasías,  digo  yo,  que  son  del  padre 
que  él  no  ve  más  que  indianos  por  tóos  laos,  y  no  v 
los  que  vuelven  enfermos,  amarillos  por  el  liambr 
y  los  trabajos,  que  ya  no  sirven  pana;  y  aun  los  qu 
no  vuelven,  que  por  allá  dejaron  la  piel,  sin  cuta  qu 
les  santigüe  ni  madre  que  les  amortaje,  mismament 
como  perros.  Pero  quien  manda  manda,  y  no  se  dir 
de  Juanillo  que  negó  sus  puños,  si  han  de  servir  par 
ayudar  a  los  viejos  y  a  los  polluelos.  "V  a  se  ha  escr 
to  al  tío  Sebastián...  {Pansa.)  El  señorito,  en  < 
huerto. 

En  el  huerto.  ¡A  ver  si  no  entras  a  despedirte! 

La  señora...  con  sus  dolores  en  las  piernas. 

Algo  mejor,  pero  no  baja  todavía. 

Pues  despídame  y  conservarse  buenos;  que  las  eos; 
vengan  a  gusto  de  la  señorita...  Lo  mismo  digo 
estas  señoritas...  Y  ustedes  me  disculpan,  que  si  est 
uno  así,  es  porque  voltean  todas  las  campanas 
Miradores  dentro  de  la  cabeza  de  uno,  desde  es 
mañana,  cuando  fué  uno  a  misa  y  a  despedii  se  de 
Virgen...  Como  uno  las  oyó  alborotar  en  la  boda  < 
la  hermana  y  doblar  en  el  entierro  de  la  abuela... 
que  da  mucha  pena  dejarlas. 

¿Quiere  usted  llevarse  un  recuerdo  del  pueblo'  U 
medallita  de  la  Virgen.  No  vale  gran  cosa.  {Lnti 
gán dola.)  Pero  cuando  yo  estuve  lejos,  sólo  con  n 
rarl a  me  parecía  que  me  hallaba  menos  sola. 

¡Oh!  Gracias,  muchas  gracias. 

Todas  rezaremos  a  la  Virgen  para  que  te  de  suert 
Gracias  a  todas  ustedes...  Si  la  Virgen  meacompai 
tendré  suerte,  y  si  tengo  suerte  no  tardarán  en  sal 
dar  mi  vuelta  todas  las  campanas  de  Miraflores, 
hasta  pué  que  una  más,  muy  chiquitita,  muy  alegi 
como  la  de  las  monjas,  que  yo  sé  que  ha  de  gustai 
a  Nuestra  Señora  la  Virgen...  Buenas  tardes,  señoi 
tas,  buenas  tardes...  {Sale  primera  izquierda ,  /< 
mujeres  le  despiden  emocionadas.) 

Adiós,  Juanillo,  adiós... 

Buen  viaje.  {Pausa.) 

Oye,  ¿quién  es  este?  , 

Juanillo,  el  hijo  del  señor  Juan  el  de  «La  Chopaaa 

trabaja  tierras  de  casa. 

Lo  que  son  las  cosas.  Yo  pensé  que  teníamos  delar, 
al  campanero  de  Nuestra  Señora  de  París. 

Sí  que  le  ha  dado  fuerte  el  sarampión  de  las  caí 

panas.  .  . 

Una  semanita  en  mi  casa,  con  la  torre  sobre  el  tej 

do,  y  ya  se  le  iría  ese  cariño  a  las  campanitas. 


sabel 


■pa. 

tbel. 


¡iruja. 

sita. 

ruja. 

bel. 

ruja. 

sita. 

nita. 

»a. 

ita. 

'uja. 

a. 

»el. 

a. 
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cam 'panas3 °n 1 3 m  An  ?oy  una  enamorada  de  las 

hicePcon  nao7  ifn  vddIS  de  aquel]a  excursión  que 
Pues  vA  n f,t’-  ?  serano,  por  esos  pueblos  de  Dios? 

fia  Sin  nne  A  A  una  ciudad,  la  aldea  más  peque- 

ñfl’  donde  hacet36  m®  V'6^-  hasta  lo  alt0  deI  campa- 
£  «  las  cigüeñas.  ¡Las  campanas! 

su  orotlcc  ón  T,is  a  Vez,un  ,ibro’  lo  pondría  bajo 
•  ?teccion*  Tienen  una  honda  y  perdurable  emo- 

b  eza  denenTdfv--  ‘A’  ,Y  COm°  ^a  más  randa  no- 

uie  a,  tienen  su  divisa,  bella,  evocadora  ¿Connoóíc 
vosotras  aquella  frase  escritk  sobre  e  bronce  de  la 

de  Schaffouse,  de  que  habfan  Ds 
rompo  V-ávo  "v  a'osf vivos,  lloro  a  los  muertos, 

I  elia}  o.  >  A  esta  otra  de  una  anticua  cammnn 
del  campanario  de  Gante?...  «Mi  nombre  es  RoHnda 
cuando  tintineo,  es  el  incendio;  cuando  volteo  es  I¿ 
tempestad  en  Flandes.»  ¿No  es  ún  verso?  ’ 

^omo  un  verso,  bien  dices. 

¡Ah.  Pero  esa  queda  ya  un  poco  lejos.  Plav  que  con- 

rece  Hov  teTcalí^f6  1'efu§io  de  la  Poesía  desapa- 
ece.  hov  ,  las  campanas,  no  son  ya  el  esDírim  de  nn 

pueblo  creyente,  puesto  allá  en  lo  alto  como  su  uni¬ 
da  y  su  amparo,  que  la  regalan  a  las  iolesias  los  d 
eos,  y  tales  cosas  escribe  en  el  bronce§su  vanidad 
que  no  queda  espacio  a  la  gloriosa  divisa  ’ 

!íe  su%?“'rTbr;  °mbln“'  "  «1  P«l»SO 

wmSSfiS  2uamp„?amp“aS  s”  P«™  “ 

vA  r0sfs  que  han  dicho  de  eso  los  poetas1 
Muy  lindas  cosas,  verdad.  Como  un  motivo  más  de 
belleza;  de  recogimiento,  de  oración 

caín nana  ún  °  C' 60  qu?’  Para  Ia  gente  del  campo,  una 
v  ía  de  vnA  ca  mas  que  dos  horas-  La  de  comet¬ 
Iros.  )SOn  fábuIas‘  Isabel  se  encoje  de  '  hom- 

Don  Andrés  regresa  de  las  Clarisas. 

eiasS0í.Uatr0  todavía-  En  este  Pueblo  no  se  pone  nunca 

nacía6  t0d°  '°S  díaS  que  toca  la  müsica  en  la  Expla- 

‘■peneaR!áV-oep7BaiÓ  que  vuelve  del  Casino, 
esafaetóa..'."  Pa  dentro  todas.  (A  Isabel.)  Y  a  ver 

No  hagáis  tonterías. 

{Remedándola.)  ¡No  hagáis  tonterías’  ¡Pero  si  lo 

r&frWlí  <■",« '«  KKÜco,  SíC  Da°spS;£ 

ae  todo  ¿que?  ¿Que  un  día  os  sale  de  las  narices  pe- 
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learos  por  si  tú  miras  a  éste,  o  tu  hablas  con  aqu 
lia?  ¿Y  qué?...  Ahora,  las  paces.  Dicen  que  saben 
oloria;  y  si  el  mocito  te  gusta  y  tiene  labia...  |i  101 
to!  Retirad  los  bastidores,  colocad  las  sillas  ensufe 
tio;  así  creerá  que  nos  hemos  marchado.  El  hombi 
es  un  animal  muy  desconfiado,  y  contra  el  toda  pr 
caución  es  poca.  ( Salen  todas ,  menos  1 sabed,  crnpi 
jándose ,  en  bulla ,  secunda  derecha.) 


ESCENA  SÉPTIMA 

Isabel.  A  la  reja,  de  izquierda  a  derecha,  PepeBaró,  que  entra,  cuando 
indica,  por  la  primera  izquierda.  Pausa. 


Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 


Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 


Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 


Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 


Sabe  usted  si  mañana  hay  fiesta  en  las  Clarisas. 

Pregunte  usted  en  la  portería. 

Verá  usted... 'Lo  decía,  porque  es  fama  que  e 
monjitas  engalanan  su  altar  con  las  rosas  mas  be 
tas  de  Mirafiores.  Y  si  no  miente  la  fama,  ya  se 
dónde  podrá  vérsela  a  usted  durante  la  misa. 

In  el  altar.  A  la  izquierda  de  ja  Virgen,  que *  es 
lado  del  corazón.  ¿Quiere  usted  peditla  una  cosa 
Lo  primero  que  yo  le  pediría  es  que  no  le  dejas* 
usted  entrar  en  el  templo  hasta  que  le  fuera  mei 
familiar  el  Octavo  Mandamiento.  ^ 

Tendría  usted  que  arrepentirse. 

' D e  qué" 

De  levantar  falsos  testimonios.  Como  lo  está  ust 

de  haberme  puesto  en  la  calle,  que  es  gran  pee 

que  debía  confesar.  .  i 

Yo  no  he  cometido  más  pecado  que  prestar  oído 

quien  no  lo  merecía  ¿estamos?  (Pansa.) 

Oye. 

¿Qué? 

¿Entro? 

¿  Llamo  a  mi  madre?  .  1n 

És  que  he  de  decirte  una  cosa,  y  si  me  ven  a  la 

vamos  a  dar  que  hablar  a  la  gente. 

Más  de  lo  que  hemos  dado,  por  tu  culpa... 

Tuya. 

Bueno*.  No  te  enfades.  Pon  de  los  dos  y...  (. Retirán 

se  de  la  reja )  escucha.  .  0  -ro  , 

¡No,  no,  no!...  ¿Llamo  a  mi  madre?  Pepe,  nina 

llamo,  mira  que... 
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Sfa  biertas  están,as  Puertas  y  no  las  tiene 

hav  mal’a?^  nnSIenta  c.unosidad  que  se  asome.  No 

cojas  a'nlínr,  n-  qUS  1°S  Personas  hablen  de  sus 

dose'hii  m.»  y  en  a,ta  Yoz ’  si  hace  falta  un  ban- 
e  ,,ce’  Cllle  ^ctas  son  las  intenciones  y  no  hay 
poi  que  tapujos,  Isabel. 

Bueno  mira,  ya  que  estás  aquí,  si  tienes  que  decir 
algo  despacha,  que  no  tengo  ganas  de  perder  el 
tiempo  m  de  andar  en  lenguas  tontamente, 
t-aaio,  si  tuera  con  uno  de  esos  imbéciles  que  te  cor- 
pJdo’ n,?  tef  aportaría  perderlo.  Eso...  olvidado 
•  Ahí  vT  ñ’eSC°  6reS’  hllo!-  Antes  que  me  digan... 
yo  muy  piquito"16  C0rt6Ja  ”adie-  ¿Te  enteras?  W 

¿Ves?  Eso  es  pedirme  una  flor.  No  digas  que  no.  Que 
cada  día  estas  más  guapa,  se  ve  de  lejos4 

que  nome 

bonS1deXafloreíÜ  haS  ^  SÍ6mpre  Ia  mujer  más 

¿Sí,  verdad?...  Y  tú...  tú  me  vas  a  hacer  el  favor  de 
entiendes?46  “0  teng0  ganas  de-  conversación.  ¿Me 

rn,Va’  Isa.be1,  ^  0  me  he  hecho  gran  amigo  de  Merino 
Conde,  el  nuevo  catedrático  del  Instituto.  Y  como 
da  la  casualidad  de  que  Merino  Conde  es  de  Zara°o- 

cxh'JrtT  4ihe  C°8'ldo  el  aire  de  su  tierra,  en  lo'de 
cabe/ota.  Ahora,  que  todo  puede  arreglarse.  ¿Tú 

Nuelh-a  qqie-m®  ViaTao  "  Dime  que  sí’  y  no  paro  hasta 
j.  uestia  Senoia  del  Carmen,  a  mandar  se  echen  las 

campanas  al  vuelo  ya  que  a  ti  te  gusta  su  cantar. 

■"  1  tai  das  mucho  en  largarte,  llamo  a  mi  madre 

que  qSieres?ha8fa  °S  honores  de  la  visita-  ¿Es  eso  lo 

No,  preciosa,  no.  Lo  que  yo  quiero  que  me  digas  es 

-?S  3  esPerar  esta  noche  a  esa  reja  para  de- 
aJ^°  una  c°sa  muy  seria. 

¡Si  vieras  qué  bien  lo  paso  arriba  leyendo!...  Pero  tú 
I  uedes  vemr,  y  si  no  estoy...  se  lo  cuentas  a  ese  ties¬ 
to  de  albahaca,  a  ese,  sí,  que  es  mi  confidente;  y  ma¬ 
ñana  me  entero.  ’  J 

¿Qué  tiesto?...  ¿Este."...  ¡Este!  (Al  tiesto.)  Oye  tú,  dile 

d  u  senoi  ita  que  la  quiero,  que  la  quiero  locamente, 

)ai  bai ámente,  rabiosamente...  ¿Te  vas  enterando?  .. 

}  Pue  P.01.’  e^a  hace  un  mes  que  no  vivo,  ni  como,  ni 
iumo,  ni  juego... 

O  qué  haces  en  el  Casino  hasta  las  cuatro  de  la 
manana? 

Solitarios...  Y  no  meinterrumpas  que  estoy  hablando 


Isabel. 

Pepe. 


Isabel. 

Pepe. 


Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 

Isabel. 

Pepe. 
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con  el  tiesto.  (Al  tiesto.)  ¿Te  vas  enterando/ La  dice 
que  he  vuelto  arrepentido...  arrepentido  y  dispuest 
a  sufrir  la  penitencia  que  se  me  imponga,  siempi 
que  sea  a  su  lado.  ¿Te  vas  enterando/...  A  ver  si 
adornas  tú  un  poco,  que  tu  ama  tiene  \  mucha  imag 
nación,  y  sino  te  sale  bonito  el  párrafo,  nos  echa 
los  dos.  ¿Te  enteras? 

Aparta.  ( Al  tiesto.)  Tiesto  mío,  díle  a  ese...  tiai 
seunte,  que  se  puede  enterar.  Encarnita  Maitmez 
va  a  tener  un  disgusto  muy  serio;  y  le  añades,  qi 
no  es  que  yo  sea  una  fantasiosa,  sino  que  el  es  u 
sinvergüenza  a  quien  le  gustan  todas  las  ñau j ere 
que  no  es  igual.  ¿Te  vas  enterando/  Porque... 

Un  momento.  Hazme  el  favor.  Eso  de  smverguei 
za...  meha  emocionado  ¡caray!  Mira,  a  mi  Enea 
nita  Martínez,  como  Soledad  V  illalba,  como  Angelí 
Mendoza...  como  de  las  cuarenta  y  siete  as  piran  t( 
al  matrimonio  que  forman  la  corte  de  doña  Asir 
ción,  las  rifas  y  no  tomo  papeleta.  \  o  sólo  te  quie 
a  ti,  y  tú  me  vas  a  perdonar  ahora  mismo. 

Para  que  mañana  vuelvas  a  repetir  la  suerte.  ¡ 
eso  hablábamos! 

¿Necesitas  un  fiador?  No  puedo  ofrecerte  mas  q 
éste  (sen  al  ando  el  corazón ),  que  anda  descompue.- 
desde  que  hemos  roto.  ¿Sirve?...  Me  da  el  cora/- 
que  tú  y  yo  vamos  a  querernos  más  que  antes, 
eso  que  antes  te  quería  a  perder  la  cabeza.  ¡Si  . 
pieras  el  daño  que  me  has  hecho  estos  días,  a  to 
hora  de  palique  con  el  primero  que  se  acercaba 
ti!...  Me  has  hecho  mucho  daño,  de  veras,  ri 
hecho  sangre,  como  la  hacéis  las  mujeres,  que 
empleáis  el  puñal  porque  os  basta  con  un  alnlei... 
Mira,  a  lo  mejor  es  que  tomé  tu  corazón  poi  nn  ai 

¿Por  tu  acerico?...  Es  un  golpe  de  gracia,  chiquii 
Oye;  esa  medallita  no  es  de  mi  tiempo. 

San  Ramón.  Me  la  regaló  papá  el  día  de  su  santo. 

y  ver  . . 

( Desprendiéndola  de  la  cadenilla .)  loma.  [lepe 
queda  mirándola  y  haciendo  gestos.)  Es  muy  lim 
¿verdad? 

(A  la  medallita.)  He  dicho  que  vaya  usted  a  pasee 
Eso  no  se  hace  con  un  amigo. 

¿Oué  te  pasa? 

¡Pero  no  lo  estás  viendo!...  Con  las  cosas  que  ha. 
visto  en  un  mes  desde  ese  sitio  de  prefei encía,  } 
me  quiere  decir  una  palabra.  Eso  no  se  hace  con 

C Riendo .)  ¡Qué  idiota  eres,  hijo!  ¡Pero  cómo  te  v; 


Isabel. 


5epe. 

sabel. 

’epe. 

sabel. 

’epe. 


;abel. 

epe. 

abel. 

¿pe. 
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decii ,  si  es  San  Ramón...  y  lleva  el  candado  en  la 
boca!... 

¡Pues  es  verdad!...  Mira  si  sufrirá  el  pobrecillo  de  no 
poder  alabar  la  obra  de  Dios.  Yo  que  tú... 

i  o  que  tú  me  iba  ahora  mismo,  que  ya  está  bien,  me 
parece. 

Peí  o  tú  sales  a  la  noche.  Que  hablo  muy  seriamen¬ 
te.  Que  hemos  de  convenir  la  fecha. 

La  que  te  vas  a  ahorcar,  ¿no? 

Con  las  tienzas  de  tu  pelo...  ¡di  que  sí!  (Sale  prime¬ 
ra  izquierda ,  apareciendo  en  seguida  a  la  reja.)  A 
las  diez.  \  tiasladas  el  tiesto  a  la  azotea,  no  vaya  a 
sentn  celos  de  lo  que  yo  te  diga  y  demos  un  espec¬ 
táculo.  ¿Me  esperas? 

Tú  pasa.  A  lo  mejor  no  salgo  de  casa  y  me  asomo  a 
la  reja...  ¡Así  llevo  un  mes  esperándote,  y  tú  sin  en 
terarte,  ladrón! 

Bendita  seas  tú,  la  mejor  rosa  del  Rosal  de  las  Cla¬ 
risas. 

Bueno.  \  a  ver  si  cambias  el  disquito  del  piropo, 
que  ese  te  sirve  para  todas,  y  yo  quiero  uno  para  mí 

S  O  J.  ci  • 

¿Para  ti  sola?...  Para  ti...  ¿Llamo  a  mi  madre?  ¡Bue¬ 
nas  tardes!  ¡Y  así  Dios  me  condene  si  para  el  invier- 
no  no  ocupo  yo  el  sitio  de  ese  San  Ramón!...  (Des¬ 
aparece  por  la  derecha ,  riendo,  alborozado.) 


ESCENA  OCTAVA 


-L;  ^or  Ja  seStinda  derecha,  asoma  primero  Pepa  Romero,  y  la  siguen 
Maruja  Abadía,  Rosita  Morera  y  Juanita. 


;pa.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

aruja.  ¿Se  te  puede  dar  la  enhorabuena? 

)Sita.  Isabel,  que  hablamos  contigo.  (Isabel  está  en  la  reja.) 
anua.  Hija,  no  sé  cómo  os  lo  arregláis  para  hacer  hablar  a 
un  hombre. 

Empieza  por  poner  los  ojos  en  uno  que  no  sea  tonto, 
tóel.  ¡Ni  tonto  ni  listo!...  ¡Como  sea  para  ti!...  Ya  ves,  hace 
una  hora  estaba  yo  tan  lejos  de  pensar  que  iba  a 
hacer  las  paces  con  Pepe  y,  sin  embargo...  «En  el 
cielo  hay  un  librito...» 

pa.  ¿Tú  estás  segura,  lo  que  se  dice  segura? 
sita.  A  mí  lo  que  me  preocupa  es  una  distracción  del 
Santo  y  que  pase  nuestra  hoja  sin  querer. 
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O  que  le  choque  un  nombre  de  esos  que  no  tiener 

enlace  y  se  quede  una  sin  pareja. 

Esta  lo  dice  por  Dimas,  el  hijo  del  anticuario. 

¡Ay,  hija!...  Dimas...  Ese  está  fuera  de  concurso 

(En  la  reja.)  Buenastardes...  (A  las  amigmtas.)  Doi 
Anselmo  que  sale  de  clase. 

Ahora  se  detendrá  un  instante  con  Fenollosa,  el  es 
tanquero;  se  asomará  a  Telégratos  a  lectiíicai  1< 
hora  de  su  reloj,  y  seguirá  a  la  Botica  a  jugar  su  par 
tida  de  tresillo  con  don  Fermín,  con  don  Vicente  . 
con  don  Juan  el  Verdugo... 

Luego.,  silencio,  un  gran  silencio  y  cinco  campana 
das  muy  lentas,  muy  lentas...  Como  procesión  di 
fantasmas;  como  el  paso  de  uno  de  esos  caminante 
que  recorrieron  todos  los  caminos  y  ya  no  tienei 

prisa  de  llegar  a  ninguna  parte. 

Y  así  todos  los  días...  todas  las  noches...  toda 
vida.  ¡Oh!  si  yo  fuera  pintor  querría  expresar  la  id( 
de  un  pueblo,  que  sería  como  el  alma  de  todos 
pueblos.  Me  bastaría  un  lienzo  muy  chico  y  un 
manchas  de  color...  Una  calle  llena  de  sol,  una  re 
florida  y  tras  la  reja  una  mujer  muy  triste,  mi 
blanca:  el  espíritu  que  se  abre  a  la  ilusión  y  espei  a 

Y  al  pie  del  cuadro,  la  divisa:  «iQuien  pudie 

volar!» 


>(Mity  emocionadas .)  ¡Quién  pudiera  volat! 


(A  la  reja ,  Isabel ,  alegre ,  feliz ,  saluda  agitando  < 
pañuelo,  al  novio  que  vci  calle  ai  liba.) 
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LA  NINA  QUE  SALUDA 


3VT  ONÓLOGO 


:o  después  de  levantarse  el  telón,  sale  por  la  segunda  derecha,  resis¬ 
tiéndose,  como  en  brega  con  alguien  que  está  entre  bastidores,  La 

NIÑA  QUE  SALUDA. 

niña.  iQue  no,  que  no  y  que  no  salgo!...  (Al  darse  cuenta 
de  que  está  en  escena,  queda  sorprendida ,  asustada. 
Pausa .  Luego,  más  serena ,  adelantándose  confiada 
y  temerosa.)  Bueno.  Ya  estoy  aquí.  Asustada,  ¿eh?, 
sofocadísima,  como  ustedes  ven,  pero  ya  estoy  aquí. 
Acabo  de  pelearme  con  la  Madre.  Hemos  tenido  un 
disgusto  muy  serio,  ¡pero  que  muy  serio!  «Que  tú 
has  de  salir,  y  que  tú  sales  a  saludar  a  esos  señores 
ya  esas  señoras».  «Pero,  ¿qué  voy  a  decirles,  Madre, 
si  estoy  que  no  veo  de  miedo?...»  «Pues...  de  nosotras, 
del  fin  de  curso,  de  tus  compañeras...  Cualquier  co¬ 
sida...  ¡A  escena!  ¡A  escena!,..»  Y  aquí  me  tienen 
ustedes.  La  Madre  se  .ha  salido  con  la  suya,  pero... 
¡esto  no  acaba  así!...-  Porque  yo  hablo,  sí  señor;  pero 
voy  a  hablar  mal  de  la  Madre.  Y  como  no  va  a  sa¬ 
lir  a  meterme  dentro,  pues  aquí  nos  pasaremos  un 
ratito  murmurando  de  ella  y  de  las  Hermanas,  que 
también,  también  se  van  a  llevar  lo  suyo. 

Ahora  que,  la  Madre  es  muy  buena,  las  Hermanas 
son  muy  buenas... y  las  alumnas  las  damos  muy  mala 
vida...  Esta  es  la  verdad.  Pero  como  lo  que  yo  quie¬ 
ro  es  hacerlas  rabiar,  pues  he  de  decirles  a  ustedes 
todo  lo  contrario.  No,  y  la  verdad  es  que  esto  es 
mentir,  y  no  se  debe  mentir.  ¡Yo  estoy  volada!... 
(Mirando  a  la  derecha,  desde  donde  se  supone  la  ha¬ 
cen  señas).  ¿Eh?...  ¡Quiá!...  ¡No,  señora!  (Al público.) 
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Me  están  diciendo  que  me  meta  dentro.  jComo  ver 
que  esto  va  en  serio...  ya  están  ariepentidas  de  ha- 
berme  hecho  salir!...  {Muy  resuelta ,  engalladita ,  ha¬ 
blando  con  los  de  dentro ,  primera  derecha.)  Bueno, 
Pues  no  entro,  porque  se  me  pasó  el  miedo  que  me 
daban  estos  señores,  y  ahora  estoy  muy  a  gusto.  ¿Eh¡ 
¿Que  es  para  darme  bombones?...  «Estate  por  ahí.., 
que  ya  te  llamaré.»  {Al  público.)  Todo  esto  me  va  a 
costar  una  sofoquina  y  una  semanita  sin  bajar  al  jar¬ 
dín.  Porque  ustedes  no  conocen  a  la  Hermana  Con¬ 
solación,  cuando  se  enfada.  {En  tono  autoritario  3 
cara  fosca.)  «Señorita  Martínez...  (la  señorita  Martí¬ 
nez  soy  yo):  Una  semana  sin  recreo,  por  charlata¬ 
na».  Y  luego...  «Señorita  Martínez:  Aunque  yo  nc 
debiera  levantarla  a  usted  el  castigo,  por  primer 
vez,  pase.  Puede  usted  ir  al  jardín.»  ¡Y  siempit 
es  «primera  vez»  para  la  Hermana  Consolación!, 
i  A  mí  me  da  una  risa...  cuando  se  pone  seria! 

«Pero  esta  chiquilla  está  ahí  charlando  a  tontas 
a  locas,  y  todavía  no  sabemos  a  qué  ha  venido»,  dirá 
ustedes.  Y  llevarán  razón.  Yo  había  pensado  qn 
era  fácil  eso  de  decirles  que  esta  es  la  Fiesta  de  Fi 
de  Curso;  que  es,  como  el  adiós  a  nuestras  Profesa 
ras,  de  las  que  vamos  a  separarnos  unos  días,  que 
ellas  parecerán  muy  largos,  y  a  nosotras,  cabrita 
de  la  viña  del  Señor,  muy  cortos...  ¡Pero  vaya  si  t 
difícil  decir  esto  tan  sencillo!...  Allá  para  el  mvier 
no,  con  los  primeros  vientos  y  los  primeros  fríos 
volveremos  aquí  a  buscar  el  calor  del  nido  que  aban 
donamos;  a  nuestra  casa,  grande  y  alegre,  que  lie 
namos  de  risotadas;  a  nuestra  pajarera,  de  dond< 
un  día  levantaremos  el  vuelo  para  siempre,  hostal  di 
paz  a  cuya  entrada,  entre  arcos  señoriales,  no 
acoge  la  'mancha  roja  de  un  corazón:  el  de  Jesús 
todo  Bien.  " 

Ahora,  mis  compañeras  de  estudios  y  de  juego 
asaltarán  este  tablado,  yo  con  ellas,  y  representare 
mos  unas  cosas  muy  lindas.  Puede  que  las  hagamo: 
mal.  Pero  ustedes  nos  perdonarán.  A  nosotras  no 
ocurre  lo  que  a  muchas  personas  en  visita,  cuand< 
llega  la  hora  de  marcharse:  Que  no  aciertan  con  1; 
frase  de  despedida,  cogen  el  paraguas  por  el  som 
brero  y,  azaradísimas,  salen  al  fin,  derribando  un 
silla  y  arrastrando  como  un  trofeo  el  tapete  de  1¡ 
mesita  del  Cupido  que  nos  regaló  mamá. 

Conque...  ya  lo  saben  usteden.  Yo  sólo  he  de  Pe¬ 
dirles  que  no  hagan  análisis  de  lo  que  aquí  se  diga 
ni  pretendan  sacar  enseñanzas.  No  es  este  escapa 
rate  para  hombres  sabios  ni  mujeres  graves.  Un  poc 
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de  alegría  en  la  cara  y  un  gran  corazón  para  com¬ 
prendernos.  Amor...  Esto  es.  Pedimos  amor:  amor 
para  estas  buenas  Hermanas  que  nos  educan;  amor 
para  estas  nenas  compañeras  nuestras  que  saltan 
con  la  gracia  de  los  gorriones  que  beben  al  sol  en  la 
taza  del  jardín,  los  días  de  invierno;  amor  para  todo 
y  para  todos...  Alguien,  yo  no  sé  quién,  ha  dicho 
que  una  onza  de  amor  vale  tanto  como  una  libra  de 
ciencia.  La  niña  que  saluda  sabe  que  vuestro  amor 
llegará  a  donde  nuestra  ciencia  no  alcance. 

Buenas  tardes...  Muy  buenas  tardes. 
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Teatro,  de  Alejandro  Bellver 


Ha  Sonata  de  t os  Vinos 

Comedia  en  tres  actos. 

TU  ritmo  de  la  vida 

Comedia  en  tres  actos. 

Caminitos  de  plata 

Cosida  en  un  acto. 

Muñecos 

farsa  escénica  en  un  acto. 

“En  el  cielo  hay  un  librito...” 

Comedia  en  un  acto, 

EN  PREPARACION 


Pos  apuros  de  Bonilla 

Comedia  cómica  en  tres  actos. 

Como  los  pájaros 

Comedia  en  tres  actos. 

El  último  hidalgo 

Drama  en  tres  actos. 

El  expreso  de  Trún 


Vaso  de  comedia  en  un  acto. 
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